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MUCHOS ASPECTOS RELACIONADOS CON LA I W ' E R V E N C ~ ~ N  española rn Marrii~cos 
durante la primera mitad del siglo xx siguen necesitando en la ac.tualid;id (Ic IIII 

iiiayor r3fuerzo aclaratorio pnr partr d r  la investigación. Éste es el caso de los cstu- 
dios encaniinados a explicar y definir la estructura del territorio, la formaci6ii dc sus 
ciudades y de sus trazados urbanos y la consrriicción de sus arquitecturas. 

En estas piginas pretendemos abordar una prrspectiva gcrirral stilrre csios asun- 
tos: la génesis y las circiinsrancias qiir dctcrminaron la nueva estructura de las vías 
de co~nunicación, así como la red urbana en la que se sustrritú la Administración co- 
lonial española. La tarea de iirbanisras, civilcs o militares, generb a la larga moder- 
nos trazados urbanos en ciudades como Tetuán o Laraclit. sigiiiciid« iriodelos 
propios de ensanche, rnirntras qiir cn los pnhlados marroquíes de nueva creación se 
aplicaba la clásica disposición en cuadrícula ortogoiial. Por otra partc, sobrc estos 
trazados se fue consolidando también una arquitectura que a veces se muestra co- 
lonial, en múltiples rrfcrrricias ricodral>r~, y otras vrrrs mrt~mlinlitana, con ahiin- 
dantcs cdiiicir>s cclkcticos, modernistas, art déco, racionalistas o clásicos que 
pretenden sugerir la imagen de cualquier ciudad española. I'or supuesto, también 
en este ámbito tienen cahida experimentos más libres y originales, caso de la arqui- 
tectura rifcña o de las obras de Ferriáridcz Sliaw. 

Podemos afirmar que cn 1'156, rcclia ilc la independencia de Marruecos, todas las 
ciudades iIcl norte del país presentaban una huella indeleble de la presencia y la ac- 
tuación española, tanto en su urbanismo como en su arquitectura, y que represen- 
tan hoy día una partc importarite de su patrimonio construidv.' 

"Esrc rcxto conrrituyc una vcrsión cn capariol dc la ~onicrcncia "Architecture er urbanirme erpagnol dans le Kord 
du Maroc.', iiiipairida el 12 de abril de 2001 cn la Lmlr  Nationrle d'Architccruri-Mailinlr rl Irfane, Rahat, nrga- , 

' 

nirada por ei Inrriruro Ccrvanrcr dc Kabat. la Cooperación de la Embalada erpiñola en Marrueroi y Is Erole Us- 
rionale d'Archirecrurc dc Rabar. 
i Para todo el capitulo. véase 12. Yinhvo,A~qutreoura y urbaniimo ciponolen elnorte de A40nuec<ii. 



l .  EL MARCO HISTÓRICO DF, LA ACCIÓX ~~~~~~~~A 
EnT MAKRUECOS 
L1 marro histórico donde se rncuadran estos aspectos se asicnta cti un proceso por 
el ciial difrrentcs paiscs eurnpeos comienzati a plantear~e su expansión por el norte 
de África. En esta dinámica, y desp~iés de una larga negociación diplornitica entre 
Francia e Inglaterra, cn la que España desempeña un papel secundario, el Estado 
de Marruecos pasa a ser administrado colonialmrnr~ Lalo la forma dr. dos protecto- 
rado~.  Este protectorado sciía ejercido principalmente por Pianci;~ en la mayor par- 
te drl país y pur España de una manera n~arginal en la zona norte. La división 
artificial dcl país generó dos Administraciones diferenciadas y con realizacioircs rri 
el carnpo del urhanisrno y la arqiiitcctura que no son cri absoluti~ equiparaliles, pre- 
sentando personalidades hicn definidas. 

Por otra parte, hablarriros de dos protcctordos cuyas fronteras fueron trazadas 
ignorando la lógica interna de la estructuración del propio país, siguiendo cn ello 
básicamente los intereses predominantes dr  la diplomacia francesa, que iiii~iuso sus 
ciiirrios. Frente a una España coii escaso peso internacional, la diplomacia france- 
sa niinca oculth su desinterés econótnico por la zona riorrr que corresporideria or- 
ganizar a la Admiiristración hispana. Tatnhién es cierto quc Francia, por difrrentes 
motivos, inuy raramente favoreció una cooperación rcgiorial que hubiera facilitado 
o potenciado cl desarrollo intcgral iIe las dos zonas rnarrr~quics, dejarido en eviden- 
cia la idea de quc se intervr:riía para ayudar a Marrucros. 

Es obvio que la fi~rrna arbitraria en que se rralizó rsta división territorial fuc per- 
niciosa para el desarrollo económico de buena parte del norte del país, ya que divi- 
día regiones histjricas, modificaha sentidos de cornunicaci6n naiurales, corraba 
lógicns rcoiióinicas tradicioriales y asociaba admi~iistrativarrirnre regiones que poco 
tenían que vcr enrrr sí. Primrro el reparto, y luegii la falta de coopsraci6n. ii~ipu- 
ricron la desarticulación de las dos zonas. 

Por todo ello, la falta de lógica presidía la organización del Protectorado espafiol 
en Marrnccos, estructurado como una franja de trcscieritos ruarenta kilnmctros de 
largo de Este a Oesrr, y cori una ancliura que oscilaba entre los cuarcnta y los cien 
kilómcrros de Norte n Sur. En el Norte muiinñoso se agrupaban tres unidades re- 
gionales muy diferenciadas: en primer lugar, una zona occidental rriás activa rco- 
nómicamente, con núcleos de poblacibn de r:ierta impnrtancia corno 'Tccu;iri, 
Larache, Alca7arqiiivir o Xaucn. Eri segiindo Iiign~, una regiijn orieiital de ahsolu- 
io hábitat iural, volcada cconhrriicamentc hacia el valle del i~íi> Muluya. Y, final- 
mente, un Rif central tnuy montañoso que soportaba uii hfibitat totalriicnte rural y 
que se convertía cn un difícil obstáculo para establecer una ied de cornunicacir>nes 
por su car6cter de harrcra entre ambas. 

El territorio del Marruccus epañol era cn 1912, fecha de instauracibn tiórica del 
Protectorado, un hipotttico mapa relarivameritc pequeño en dimensiones, pero rc- 
plero de disparidades quc dificulrariati la actuación de una Administración colnriial. 
Esta falta de cohesióii regional dentro <le la Iógicn uiiidad de perrrnenr:ia a uri país 



soberano como Marruecos presentaba realidades diferentes, enfrentaba zonas urba-
nizadas con otras rurales, economias basadas en supuestos distintos y poblaciones
con acusadas diferencias culturales. Pero, sobre todo, presentaba una geografia que
podriamos calificar como imposible a la hora de ejercer una politica coherente, so-
bre todo si tenemos en cuenta cuales eran las posibilidades de intervenciOn de un
pais como Espana, debilitado tanto econOmica como politicamente durante la pri-
mers mitad del siglo xx.

Dentro de este marco, debemos sefialar tambien que la implantaciOn colonial es-
panola no se produce homogeneamente en todo el territorio, ni en el tiempo ni en
el espacio. Ocupadas las ciudades de Larache, Arcila y Alcazarquivir en 1911 y con
Tetuan como capital de la zona en 1913, las transformaciones urbanas empezaron
rapidamente, pero la penetraciOn espanola causO la reacciOn Mica de buena parte
del pais y la guerra se prolongo con dureza hasta 1927. En casi la mitad del territo-
rio, es a partir de los Ultimos anos veinte cuando empiezan a trazarse las primeras
carreteras que pretendian estructurar globalmente el territorio (en una zona donde
nunca las bubo). Tambien es el momento en que se construyen nuevos poblados que
asumirian una funciOn rectora, caso de Targuist o de Villa Alhucemas.

Lo tardio de esta fecha y la prolongada duraciOn de la guerra tambien determi-
nan la gran importancia que la AdministraciOn militar tuvo en todo este proceso de
estructuraciOn del espacio: por ello es normal encontrar, junto a los ingenieros de
caminos y arquitectos, a numerosos ingenieros militares trazando carreteras, levan-
tando puentes, firmando los proyectos de urbanizaciOn de nuevos poblados y cons-
truyendo edificios.2

Observamos como, en determinadas zonas, la AdministraciOn colonial civil em-
pezaria su actuaciOn en obras pUblicas y arquitectura entre 1911 y 1913, mientras
que en otras sera la AdministraciOn militar la que determine esta estructuraciOn del
espacio hasta 1927. A partir de este momento, se produce la coordinaciOn de todos
los organismos, y es entonces cuando percibimos una unidad de acciOn que antes re-
almente no existiO en lo que respecta a la politica urbanistica y arquitectonica. Por
esa razOn, podemos afirmar que la diversidad de situaciones y la falta de una poli-
tica definida es la principal caracteristica que rige buena parte del periodo colonial.

2. LA POLITICA DE OBRAS POBLICAS: TRAZADO Y
ESTRUCTURACION DEL TERRITORIO MARROQUI
La diversidad geografica, el caracter del territorio extremadamente alargado en
sentido Este-Oeste y, sobre todo, la existencia del macizo montarioso rifefio, deter-
minaron una estructuraciOn del territorio ciertamente dificil. Por cuestiones pollti-
cas derivadas del reparto habla que conectar regiones dispares, unir por ferrocarril
territorios sin una minima justificacion econOmica y construir una red de comuni-
caciones mss determinada por cuestiones militares que por otras de orden logico o
de desarrollo.

2 M. GALLEGO, "Mejoras urbanas en Alcazarquivir (Marruecos)".
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La red di: carreteras en el norte de Marrurcos siempre tuvo un punto dc partida 
generado por cuestiones estrattgicas dc control di1 territorio, sobre todo si teneiuos 
cn cucnta la absoluta drsconexión existente entrc las zonas de Tetuán y Nador.3 En 
la zona occidental re buscó conectar entre sí todas las ciudades: por un lado, poten- 
ciando el eje Ceuta-Tctuán (quc se prolongaría posterioriiierite hasta Xaucn) y, por 
otro, el Arcila-Lariche-Alcaziirqiiivir en coiienión con Tánger. Sin duda, esta re- 
gión era la mejor comiinicada y la que presentaba el trazado urbano más dcsarro- 
llado y homogéneo. 

l'or su parte, en la zona oriental, de geografía relativanrente llana, la rcd de ca- 
rreteras partía de la ciudad de Mclilla, y desde rlla se ramificaba en abanico, siendo 
el Iiioror, a la vez, dc la construcción de una rcd de nuevos poblados.? 

La dificultad de la comunicación queda reflejada en que rlurante iniicho tiempo 
fue n ~ á s  fácil enlazar estas regiones occidcntal y oriental lxir barco que por tierra, 
ante e1 grairc problcma de la cadena montaiioa que determina toda la rcgión ceti~ 
tral dcl Protectorado. La denoii~inada "carretera rifeña", que uniría transversal- 
tneiite rodo el terrii<~rio, empezó construirse a pariir de 1927, pero riu estaría 
finalizarla antes de los años trcinta, y eso admitiendo serias limitacirines técnicas en 
su trazado, ya quc durante algunos periodos rlr tiempo cstaria i-rrrada por la nievi. 
al atravesar altitiides supcriorea :t los mil sctecientos metros. 

Podemos >cfial:ir que se cligió coiistruirla por el criitrn dcl territorio y no por la 
cosr:i 1101 motivos estratígicos, y3 que dc a t a  forriia apnrilcía equidistante dcl lito- 
ral y de la fruntcra con la zona franccsa. 1.n que se pretendía ion esta vía era arti- 
cular el terrii~irio en forrna i.lc rspina dc pez, liartiendo de la carretera priricip:il 
iitras vías ~ccund;irias en dirrcción Nortc-Sur. 

Por su parrr., la pnlíiica encaminada a establrczr uti:i red de fcrrocarrilr~ resulró 
iina misiiiri totalmente frustrada dc la Arlrninistración espafiula en Marruecc~s. Es- 
t3 política Icrroviaria st rerliijci a la construccióii de corros trazdil<is quc nunca coti 
siguicrnii articular el tcrritorio: wrno 13 línea C.<:nta-Tftuán y 1;i tendida entre 
1,:irache y Alcazarquivir, mientras qiir r n  la zuria oriimal existía un corlo rccorri- 
do d i  iiiia compafiia iiiiricra (dc suculetiius beneficios privado,) y otra línea entre las 
poblaciones de  Nador y Batel. Casi todas revistieron una importancia irrrlevaiite y 
su explotación económica sieniprc fue ruinosa, languidcc~cndo toda la red hasta SI] 

clausura definitiva.' 
1.a única red mixta franco-española, en la actualidad la única que queda en ssr- 

vicio, fue el trazado del ferrocarril Tányei--Fez que atravesaba la zona cspaiiola, pe- 
ro que no funcionó nunca conio un motor de desarrollo de sus ciudades ni conio 
medio de potenciar su economía. Esta línea atravesaba la zona española, pero no la 

' V MAHTORLLL y T. G A R C ~ A  PII:LIERA~, Accxdn de Erpuru en Mt$iri<rcos. .. 
V MARTORELL, "El Plan de obra3 pública\ ín la  zona dri Protectorado"; y "El priiiicr plan quinqucnal dc Olirar 

Publicas" 
'E. Goi;.r, "Los ferrncarriler encl Kitf.'; M B~c~.x~a,"Ferrocarril Nadoi-Zrloln. Tizttirin ..": K. TOUCEDA, "LOS 
ferrocarriles en Marruei<i\". 



dinamizaha. Existieron proyectos de vincular el Norte con el Sur mediante algunos 
tcriclidos férreos, pcro cl dcsiriieris dc la Administración francesa determinó que t<i- 
do rl N<irtc quedara aislado de la red de ferrocarriles dr Marrucrus, siiii:ii:iiiti en la 
qiic permanece en la ac~ualiclad. 

Por lo qiic rcspecta a la red portuaria, la Administración española nunca consi- 
<1i:ri5 necesario rtalizar graiidcs iiive~sioiics cn Marruecos al contar en la zona con 
dos puertos españoles importantes de acceso, los de Ceuta y Melilla, q r i r  fiiiiciriiia- 
ron durarite rnuclio tieiupo coiiio las principalrs piierta de entrada regionales, El 
resto de los pucrlii* atlátiticos coiiio Larache o Arcila tuvieron mucha menor rclc- 
vaiicin, aquejados además de graves problemas ticnicos, micntras qor en la regi6n 
rifefia he construía cl de Alhucemas a finales de los años veinte como úiiicci Iiiii:r!ri 
mcditcrrárico niarroquí de cierta rclrvaricia!~ 

3. LA I M I ~ L A N T A C I ~ N  L)E UNA NUEVA TRAMA URBANA 
Es un hecho que la intervención colonial de España en Marruecos se basrj sieiripre 
en asentar núcleos de población desde los cuales poder organizar el territorio. La 
heterogeneidad dc la zona detertriiiió al respecto soluciones muy heterogkneas, por 
I r i  que no puede hablarse de una fórmula unitaria de actiiación.' Allí donde existí- 
an ciudades preexistentes (realmente s610 en la región occidental) se inició la coris- 
truccióii dc la nueva ciudad europea adosada a la medina. En las rcginnes oriental 
y central, destacaba la inrxistriicia de núcleos de población antes de la intervención 
espafiiila (salvri pequehas agrupaciones determinadas por alcazabar milirarc o eco- 
nómicas en torno al zoco). Por esta razón, todos los poblados fueron de nueva cre- 
ación y su distribución casi siempre tuvo que ver con ciiestinnes estratégicas 
(Targuist), creando nuevas capitales regiuriales (Alhuceiuas) o destinadas a la ex- 
plotación econórriica agrícola (Monte Arruit y el zoco Telata de Reixana) y minera 
(Uixan).R 

Cuando se aborda la historia dcl urbanismo español en Marruecos no piiede ha- 
blarse de la existencia de un plan previo. No existió al iiiiciarse esta intervención 
ninguna alra autoridad colonial interesada en determinar una política urbana n ar- 
quitcciíiriica, c<irrio sí fue el caso del mariscal Lyautey en el Marruecos franci-S,' dc 
un arquitecto o ingeniero jefc con el suficiente p d c r  para unificar criterios, como 
Henry Prost eri el mismo ámbito, o un servicio de urbanismo que uriifir;~r:i I:ih ilis- 
tiritas rcalizacioncs en la zona norte. Los trazados de las niirvas ciiidades en csta rc- 
gión fueron el resultado dc uria Iieterr>getieidad de actores y factores quc, 
para<líijii::irrii:r11,:, ofrcccii iina iiiiageii de cierta unidad. Y esta aparcntc unidad es- 
tá dctcrminada por la aplicación en Marruecos de las ideas sobre urbanismo vigrn- 

1 OCHO* BEN,UMEA. ..Tjnger y el Cucrpn dc (:;iiriirioc". 

P. ISiz. " l i r l i r r i i ~ i r i i i  (1).  <:iii<lrclis Nucras (11). LI Urbjinisiiio cn LIarruccor (ill)..; y "Urbanirmo. Zona Erpano~ 
la dc Marruecos". 

S R. ni:. Fa i~s ,  P la i i  <Ir Col<iiiixnriiiii. Cralers'; y J. ROMAN, Frognlcntoi dr r<w ronr~criacrh continun sobre dihiicemoi. 

1.. KLIVCO SOLER, '"Ciudades colonl;ilr< <Ir1 Mlrriipcns francés". 



tes en la España del momento. Tamhién apuntarrrnos que rnucho de lo ~ I I P  vanms 
a encontrar cn Marruecos l u t  fiuro de la, enseñanzas recibidas pnr los ingenieros 
rnilitarcs rri la Escuela Superior dc Ingenieros dr  Guadalajara, en combinación con 
la práctica y experiencia de estos profesionales adquirida sobre todo en las actua- 
ciones en Ciiba, Puerto Rico y Filipinas durante el siglo XIX, ámbiro donde des- 
arrollaron plenas roiiipetericias en cuestioiirs de urhanisrno, con la aiiturización del 
Minis~erio de Fomento, arite la falta de ingenieras civiles. 

Por otra parte, hay que seííalar que las ideas, tanto arquitectóriicas como urba- 
nisticas, qur. Iris franceses cwaban ensayando eri Kahat, Casablanca, Fez o Mckinés 
no influyrron (o In hirieron cscasamenre y sólu a partir dc finales de 10s años vein- 
te) en el  razad do urbano de las ciiidades del Norte, porque la cronología de los pla- 
nes españoles fue anterior. 

En 1913 ya cstaban aprobados los traiados de 'lktuán y de Laractie, las dos ciu- 
dades del Protectorado español que poseían uiia mayor importancia urbana previa 
a la rolonizaciún y cuyas iiiedinas mostraban una personalidad más acusada.'o Tan- 
to Tetuán como 1.arache siguieron iiii modelo de crecimicnto qtie podernos resumir 
en cl siguiente prticcso. Junto a las murallar de la niedina se elegía una zona propi- 
cia para realizar la exrcnriiin, )i eri clla, de acuerdo con la morfologia del terrcrio, los 
caminos previos existentes y una vez solucionado cl problema de la propiedad 
(siempre en favor de un concepto capiralista), se ejecutaban las alineacioncs y el tra- 
zado de las maii7.arias de edificios. El modclo seguido cn ambas realkaciones tcnía 
rnocho que ver con la idea de ensanche que había caracrerizado el creciniiento de 
muchas ciudades españolas (y mediterráncas) de finales dcl siglo XIX y principios 
del xx. 

Ensanclic enteiirlido en su morfología dc niarizanas alineadas or~<i~r>nalrncnre, 
de vías diagonales que sc cortaban en plazas redondas y, sobre todo, cn sus aspectos 
formales con manzanas cusdraiigulares o rrapezoidales. Sr trataba de un proyecto 
dc ciudad burgiiisa, con cxpecvativas ilc cierta rnoniirnrntalidad. Uril ciudad que 
surgía jun~u a la tiiciliria antigua sin segrega~la, como realidades urbarias srparadas 
útiicamente por la muralla y conectadas a través de las antiguas puertas, que reco- 
braron desdc entonces un nuevo papel urbano. 

Como las ;riiirallas fucroii tiabitiialrrirnte respetadas y restauradas dcsde 1913 
(exccpro 211 TI casen de Alcazarqiiivir), las dos rralidadcs urbanas iieccsitaban un cs- 

pacio abierto dc encuentro, uiia rótula que permitiera comunicar dos mundos difc- 
renciados, lugar donde construir los prinieros edificios significativos, tanto 
burgueses como oficialcs. k s ~ a  es la causa del diseno de  las qiic eri su momento se 
denon~inaron "plazas de España", cuya farnia pudía ser irregular (Tetiián), eliptica 
(Larache) o circiilar (Xaiicii), y que se constituyeron en el centro absoluto dr  la ciu- 
dad, liigar rn la acrualidad imprcscindiblc para acceder a la medina y vCrtice desde 
el cual surge radialrnentc el crisanclie curopeo con siis calles liriricipales. 



Con una imagen muy sirnilar al dc tantos ensanches dccimonónicos españoles. el 
nuevo Tctuán, como capital del Marruecos jalifiaiio, fue obra conjunta de un inge- 
niero militar (Rafael F c n ~ á n d ~ z )  y de un arqiiitccro (Carlos Óvilo), y preretidía 
rriostrar un cierto carácter de monumcntalidad como rcilcju d r  riiidad burgursa." 

Por su parte, Larache es uiia ciudad radial con vtrtice claro en la plaza de Espa- 
ha, dcsde la que arrancan en forma de abanico las vías principales, delimitand~i cri- 

tre sí manzanas trapcroidalrs. Varios cintiironcs radiales circundan csie ensanche, 
conectando plazas circulares que hciliran la circulaciúii de la nueva ciudad. El ca- 
rácter del ensanche de Larache es menos monuiiietital que el de Tetuiri dcbido a 
una cdificabilidad más baja y ha tardado mucho más tiempo en wtiirarse, por lo 
que constituye la armadiira iirhana de la ciudad actualli 

Pero el modclo de ensanche, tanro cn Espaiia cornci en Marruecos, a la larga plan- 
tearia problemas en cuanto al crecimiento de la ciudad. Ni en Tetuán ni eri Larache 
se planificó una división de la ciudad por actividades económicas, ya que se peiisa- 
ba quc el ensanche podría absorber cualquier tipo de clasr social o función, lo que 
no deja dt: resultar una visión ingcnua de sus capacidades. Por supursto, una parte 
de la ciudad creccría al margen del trazado, la constituida por las clases sociales me- 
nos favorecidas, ranto espaíiolak conio marroquíes, y qiic se manifiesta rii los barrios 
dc coiistrucción anárquica que rodeaban la parte planificada, r:iiriio sería el caso dcl 
barrio MBlaga de Tetuán o el de Barcelona de Larache. En ellos, las autoridades se 
veían incapaces de controlar una construcción que se escapaba a cualquier control y 
cuyo trazado adoleció de plar~iíicación alguna. 

En la ciudad de Arciln, la personalidad de la medina arriiirallada determina cl 
conjunto urbaiio, siendo la ciudad nueva de mucha menor relevancia, caso muy si- 
milar al de Xauen, donde la ciudad antigua predomina sobre cl barrio eoropco. En 
Alcazarquivir el modclu cs diferente porqiic la medina y el ensaiirlic se funden cri 
un mismo tejido iirbano al ser el único caso donde ,C detiiolieron las miirallas. Por 
esta rao6n las manzanas ortogonales se adosaron directamente a los perfiles de la 
medina, creando un caso de pleno mestizaje urbanu.13 

No obstante, en la aplastante mayoría dc los casos los poblados surgeti de nucva 
construcción, sritirc todo en la zona del Kif y la Oriciiial. 1.2 aparición di. esta red 
urbana presenta siempre el misino proceso: primero se construye un campamento 
militar (o una oficina de Administración rolonial), de trazado ortogonal y casi sietn- 
pre muy parecido a un caiiipamcnro romano rectangular con dos calli:s que se cor- 
tan en el centro. Posteriormente, junto al campamento (o dcritrn de él), y siguiendo 
sii ordenaciíin eii cuadrícula, se adosan varias manzanas de casas del pobladu civil 
que nace al calor de las actividades milit:iri:s n administrativas. Más tarde, cuando 
la guerra pierde rclcvaiicia, la mayor parte dc los campamentos militarrs languide- 

' '  1 Maro y F LIonri~~iir7.Z:iuli7~. GU~Y d e ~ ~ q u i t ~ ~ t ~ ~ ~ a d ~ l c m a n c h e  lPi3~1956. 
"V. ~ ~ A R I . O R E L L ,  ''El deiarrollo urbano d i  Tcruán". 
" l. n~ ~ n s  (:icir,as, "Sobcc la urbanización dc Alcazarquiuir . ." .  



cen mientras el poblado civil toma impulso, llegando a asutiiir el protagonisrn<i i ir-  

hano d i  la En algunos casos la población civil puede absorber cornpleta- 
mente el antiguo campamento. cuyo trazado hoy día es irreconocible, mientras que 
en otros éste todavía subsiste en la forma de instalaciones ruinosas. Así surgeri los 
poblados de Villa Nador, ~ Sejiangan, ~ Zeluan, Dar Drius, Midar, Targuist, Kctarna, 
Rah Taza, Castillijos, irc., siguiendo siempre una rígida ordenación en cuadrícula. 
En relacirjn con este proceso y con las fases de control del territorio, podemos afir- 
mar quc la armadura urbana del norte de Marruecos adquiere su definición real eii- 
trc 1912 y 1927. 

En los años veinte, el sistcma ortogonal de los ensanches y la cuadrícula de los po- 
bladris rriiliiarcs ceden paso a una visión más determinada por nuevas ideas urba- 
nas: la ciudad jardín y la ciudad lineal. En estos momentos, en Tetuán se piensa 
construir una Ciudad Jardín, se inicia la edificación de avenidas con clialés aislados 
y se remodelan los jardines de la plaza dc Espafia quc rcmemoran la imagen de la 
Alhanihra de Crraiiaila y el Gcneralife.'4 Este fenómeno se da tambikn en Larache 
con la avcnida ajardinada de Reina Victoria y en algiinas realizaciones de Alcazar- 
quivir, ciudad donde Isidro de las Cagigas intenta encauzar un urbanismo real- 
mente caótico, sigiiiendn iin modelo de ciudad jardín. Por lo general todos estos 
proyectos muestran un fiirrtc carActer utópico, siendo sus logros limitados en cuan- 
to a la conformación rcal de estas ciudades. 

La planificación urbana en el norte de Marruecos, siguiendo unas nortiias ci> 
munes para todas las ciiidadis y dirigidas por una institución con control para todo 
el territorio, se establece rnuy tardíamente, en los años cuarenta. Entonces es cuan- 
do un cquipo dirigido por Pedro Muguruza, director general de Arquitectura, es- 
tablccc una pauta general para "ordenar" las principales ciudades del Protectorado, 
intentado corregir la excesiva rigidez urbana dc cnsanches y cuadrículas.'5 Por ello 
iiirciita Mliguruza difcrcnciar funcionalmente en la ciudad distintos sectores, tanto 
de actividades económicas como la crcación de barrios específicos para marroquíes. 
Esta planificación segrsgacionista de barrios para musulmanes era justificada eri- 
tonces, precisamente, porque tanro cn Terii5n y 1.arache como en Alcazarquivir la 
poblaciiiri rriarroquí y la española compartían algunos espacios urbanos, de acuerdo 
únicamente con su condición social y ateniéndose a cuestiones econóiiiicas y no ét- 
iiicas iii religiosas, lo que a los planificadores urbanos del franquismo les parecía 
francamente mal. 

Es también durante estos años cuarenta cuando las autoridades coloniales inten- 
taron solucionar el prohlcma rlcl cricimiento anárquico de las ciudades y la falta dc 
vivieiidas dignas para los trabajadores, construyendo vivicridas sociales en bloque y 
barrios para familias hiirnildes. Ésta era la manera en que se abordaba cl prtil,lcrria 
del crccirniento desbordado de las ciudades en la propia España, con los poblados o 
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hnrrios propios de la Autarquía, representando en cierto modo un sistema de con- 
trol político al acceso de la vivienda. 

Podemos resuniir estc apartado señalando que la Ac~lministración española no 
aplicó en su Protectorado un esquema previo de organización urbana y que los mo- 
delos franceses de Marruecos tuvieron poca importancia, porque sus idcas no Ilega- 
ron a la zona norte hasta muy finales de los anos veinte. Sin embargo, todos los 
trazados de las poblaciones del norte marroquí tienen rin mismo "aire de Camilia", 
porquit los organismos corripetentes transplantaron a estc ámbito la experiencia ad- 
quirida tanto en Esp;acii>i (ingenieros civiles) como en America (ingenieros militares). 

Construidos por arquitectos, ingenieros de caminos o ingenieros rriilitares, los 
distintos trazados urbanos y ampliaciones de ciudades ofrecen una cicrta unidad 
mcrrrológica ccntrada rri la disposición ortogonal y en cuadrícula del ensanche cu- 
ropco. Ciudad qur  aparece rodcada de intervenciones ajardinadas propias de los 
años veinte y treinta, y barrios exteriores populares de t rx~ado  más anárqu~co don- 
de se sirúan las construcciones sociales de viviendas baratas en hloque de los anos 
cuarenta. En suma, en Marruecos, salvando profundas y evidentes diferencias, va- 
mos a encontrar muchos de los aciertos y problemas que también caracterizan a al- 
gunas ciudades espanolas de su ticriipo. 

Lo que si encontramos en el Protectorado es una especial atencióri por los valo- 
res históricos de las medinas, lo que coiiduciría 3 la creación de la Junta de Monu- 
mentos Históricos de Marruecos, que involucraría rn este comctido a las Reales 
Academias españolas.~~'or ello observamos siempre eri todas las actuaciones un cs- 
pecial cuidado por las zonas históricas, por las rrrurallas rncdievales de Tetuán o 
Xauen, las puertas trarlicionales dc las mcdinas, los f;icrtes abalu;irtados de Larachr 
y la especificidad de los barrios históricos musulmanes. También sobre la irnagi:ti 
tradicional de sus citidades y su artesanía, quc apareccn protegidas en todas las nor- 
mativas legales sobre urbanismo y que, finalmente, favorece la creación de la Es- 
i:iiela dc Aitcs 1ndígi:rias de Tetuin, cuya finalidad cra la conservación de las artei 
tradicionales." 

4. ARQUITECTURA Y ARQUITECTOS EN EL MARKUECOS TALIFIANO 
La principal característica de la arquitectura espaiiola en Marruecos vuclve a ser su 
diversidad, puesto que no podcinos decir que exista un modelo formal único. Du- 
rante todu el periodo colonial quc abarca la primera mitad del siglo XX, las expe- 
riencias arquitectónicas y cotistructir~as fueron tan cambiaiites y dispares en cuanto 
a pretensiones y logros que realmente no puede hablarse de una arquittc~ura colo- 
nial, sino de la exportacióri de diversas realizaciones arquitectónicas de niorfologia 
variada realizadas durante un periodo colonial. Algunas veces estas propuestas pa- 
recían tener en cuenta el país de destino, pero otras tio. 
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Lo cierto e5 que los priineros actores qilc desarrollan esta arquitectura, ingcnic- 
ros militares y arqiiitecros, exportaroii directamente los modelos tipológicos y for- 
males que existíon en la cultura española del moiilrrito, sin plantearse excesivas 
adaptaciones al nucvo Iiigar doiidc se debían construir. La arquitectura privatla de 
los rnsanclich ve desfilar desde 1913 iina primera fase ccli-rtica (al igual quc la cn- 
contraiiios en algiinas ciudades españolas como Valencia o Almería), sobrc la que se 
snperponen algiiiios (realmente escasos) editicios urf nourieou, mezclando amhor es- 
tilos con una tcndcncia gineial ricoirabe. Éste es el esquema gcneral que licrvive 
hasta lo5 aiios trcinra. 

Obras eri el campo dc lo privado eji.cut:idas para clientes españoles, musulmanes 
y judíos, edificios I>íiblicos de las distintas adniini~traciuncs públicas, bicri civil o mi- 
litar, muestran en un drvcnir relativamente cortn (menos dc cincuenta afii~s) tina 
enorinr varicdad. Esta ripida sucesiiín dc cstilos está rr:l:icionada con el idcal de 
moderiii<liid entendido desde el ~iiliiiu de vista occidental en los siglos XIX y xx: la 
variacibn de Iris :ispectos formales dc la nrqiiitrctura pcrmitia una iiiiagen de cam- 
bio y modernidad qiic no iiriplicaba cn absoluto la transformación de la arqiiiirctu- 
ra, o de las condiciones socialrs de la construcción o dr 1iabitacibn.l" 

Caiii\>iar a velocidad de vértigri la rpidermis de la  arquirirrura permitía combi- 
nar Iicilinetiir ,111 abanico dc ~>rnibilidadcc y estilos, fcnórneno que iarnhii-n carac- 
terizó a miichas ciiirladrs b~irgucsas Europeas. Estc interesante periodo es cl q u r  ha 
visti, crrcer y transformarse iniichas de nuestras capirale.*, es cuando surgen los en- 
sanches rcpletos de arquitccturas dccoradas que rctlejan una iniagrn arríscica y be- 
lla de la ciudatl, con pretensiones de rnonurrit.ntalidad. 

Por otra parte, y por lo que rcspecta a la idea iie una arquitectura coli:iriial, en el 
Marruecos cspahol (a diferencia de lo que ocurre rii la zona francesa con la arqlii- 
tectuta de Prost) cl debate arqui~cctónico no se centra en i-einv~ntar un modelo ide- 
al de arqiiiicctura, sino en buscar directarnenre cn el pasado niusiilmán dc España 
las formas más idhiieas para exportarlas a Marruecos. 

Pero lo singular de este proceso es quc el neoirabe en España es un estilo propio 
y nacional, no cs una imporración exótica como ocurre ron rl resto de los países eu- 
ropeos. El pasado andaliisí, tanto cordobés como nazari, ofrecía a los arquitectos 
una amplia gaiiia de modelos formales que. se basaban rri la niezquita de Córdoha 
y, sobre todo, en la Alhamhra dc Graiiada. 

Este neoandalusi era enteridido por algunos coinn cl rstilo idhneo para i\iIarriic- 
cos, sol~rc todo porqiic sr buscaha irigrnuarnentr revitalizar la cultura y la vida de 
siis ciudades a través de la irnagen. En cstr sentido, se afiriiiaba que si el estilo ára- 
be procedente de Oriente había producido Cn España una cultura y ~iiios monu- 
rnentos tan rtlcvaiites, era justo qiic desde F.spaiia se reexportaran estas formas 
h u ~ i i ~  Marruecos, como una rrpccic de pago de una detida histórica. 
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No ohstantr, hay que señalar qiir el iieuaridalusí no fue un rsrilo que monopoli- 
zara en absoluto la viviciirla privada d<i Tctuán o Larachr (rii siquiera ciilrt. propie- 
tarios ~narro~ii ics)  y tampoco la oficial. Sí podrmns afirmar qiir tiic un repertorio 
inagotablr <Ir formas e jriiigcnes que st: <icsl~legaron con herza  por todo rl iicirrr de 
Marriiecos dcsdc 1913 hasta 1956, Iirro en absoluto rcprcscnró un r:stilo Iioiiiogéneo, 
pues prescnra abundaritr~ mixtifica~ioncs.'~ 

Ilcntro de esta coiriente podemos dcstacar d i f r r~nt rs  ohras cn Tetuán del arqui- 
tecto Carlos Óvilo y, sohrc todo, de José GutiCrrez Lescura, que desarrolla iin Ien- 
giiaje arabizante iiiuy decorativo y coii algunas conccsion~s al ort nozcz,rnir. 

Las mejorcs obras son, sin embargo, de los años veinte: las oficinas de las Intcr- 
vencioncs Jalifiaiias de Teruán, replcto de elementos nrnamcntales en una compo- 
sición muy cuidada, algunos cdifirios del crisatiche de Tetuán, corrio el de la plaza 
de Mulcy cl Mehdi, de ambiente arirlaluz, la Escuela dc Artes Indígenas de Tetuán 
o algunos bloqucs de viviendas del cnsanche de Larache, dcstacaiido la antigua Co- 
mandancia General. 

Todocl norte de Marror ro~ csrá plagado de estos edificios de aire arabizante, qiic 
forman parte de su paisaje visual: rstaciriiies de tren, ewuelas, dispenlarios o cuar- 
teles, quc se revestían en sus salas de banderas de un lujo oririiialirante y evocando 
iin exótico romanticisiiio. También es el momento de los cdificios de las exposicio- 
nes inrcrnacinriales, destacanrlo el pabellón marroquí en In de Sevilla de 1929.'" 

El lcnguaje formal utilizado aplic;iti;i cleriientos drl arrc andalusi (priiicipalmen- 
te mezquitas y palacios) a edifirios totalmerite diferentes, y ar basaha en un rrprr- 
rnrin de arcos de hcrr;rilura con alhaiiegas, azulejería, almcnados, balcones, motivos 
califale,, CLC. Sin embargo, cri cuanto a las tipologias las expcriciicias fueron pocas, 
p~ics no observamos especiales aporiacioncs que las diferenciara de la arquitectura 
que se corislruía por cntoncrs <:n Esparia. Bisicamenre, lo que sc r~raha exportan~ln 
r r a  iiria visión forinal dr  I:i :irquitectura. 

IJcro si rl rriorrirnto de apogro dc la arquitectur;~ iiciArabc tucruii los años vein- 
te. no pr><li:rrios olvidar que también ericoiitrainos  otro^ rstilos, algunos muy rri Iio- 
g:i cii la arquitc~tuia española dcl Iiririier tercio del siglo xx. Así, iin es difícil 
encontrar fiirmulaciones ecl6c~ir::is plagadas de mezclas en torlos Ii~s ensanches cira- 
dos: en unos casos cori dctalles art nouraenu, en otros cori ri:rerencias historicista~." 
Tamhikn de espíritu ecléctico se construye en Tetiián una arquitectura del ladrillri 
visto ~ U C  nos recuerda el ncomiidéjar madrileño, como el cuartrl Rekaina de Tc- 
tuán o 13 formulación historicista dr  algunos templos cristianos, caso de la iglesia del 
hospital militar dr  la misma ciudad. 

l9 L. TUHKM HALBAS, "La arqu;tecrura crpriiola cn Marruciui". 
2o S F ~ n ~ A u n r r ,  'Marruccor e n  11 Exposición I b e r o ~ A m e r i c ~ n ~  de Sevilla', A URRIAS, 'La prcrcncia de M a ~  
rruecor en l a  Enporiritin lhcroamericana de Srvillr ...Y 
2 i  A Hnavn. "La iiirioducción dc modelor hiiroiicirrai en el M ~ i i u c c n i  prcr<iliiiiial. ..", dcl mismo autor. "Formar 
y modclos de la arquitciiura ieligiora espsíi<il;i rii Mairuicor". 



Dentro de este programa gencral ecléctico se producen otras realizaciones de 
gran calidad. A finales de los aiios veinte desta<:~rrmos la obra ncoharroca del ar- 
quitccto Andris GalmCs en la ciiidad de Larache, o el más puro rcgiorialismo sevi- 
llano de la residencia general de Alhiicemas de la triisma época, que p u d e  
transportarnos en imágencs a punto5 muy concretos dc Espaíia, tanto en el tiempo 
como en el cspacio. 

El caso de la ciudad de Tángcr se presenta diferente, al ser una ciudad con esta- 
tuto internacional gobernada por una Administración conjunta entre Francia, In- 
glatei-ra y España. No obstante, más de la mitad de toda su arquitectura e s ~ á  
producida por arquitectos espaíioles. Este es el caso de Diego Jiminez, que nace y 
mucre en Tánger y que despliega toda su vida en una lahor al servicio de la bur- 
giicsía tangerina. A CI se debe un edificu muy simbólico mi esta capital, el Teatro 
Cervantes, uno de los n~ejores ejemplos deart notlveau de toda la zona. Su obra tani- 
bifn se desarrolla por toda la ciudad, construyendo la mayor parte de los cdificios 
de viviendas del bulevard Pasteur y esa zona del ensanche en un estilo rriuy acadé- 
n>i<-.o. barroco y afrancesado. El trabajo de Jimfncz den~iicstra que Tánger t inía po- 
co que vrr eii lo relativo al gusto con el rcstu del Protectorado, y que la clientela 
podía condicionar radicalmente el trabajo dcl arqliitecto.22 

A partir de los primeros años treinta, la arquitectura se va dcsornainentado y rien- 
de a un ideal de purcza, simplicidad y autenticidad en el planteamiento forinal. Los 
paramentos sencillos, encalados, el rechazo de la ornamentación y la stncillez, pre- 
dominan en una tendencia qur conduciría en todas partes al moviniierito modrrno.~' 

Es también cl rnomento en que empiezaii a ensayarse nuevos materiales, cuando 
cristalizrin novedosos ensayos de estructuras, con el uso dt:l hormigón armado y una 
nueva distribuci6n de los interiorrs, que sc hacen más diáfanos a la vc i  que se res- 
pctan n~uclio más las condiciones de habitación y coiiio<lidad de los viviendas. 

Dentro de csra tendencia general se producen r~~lizacioncs muy del gusto van- 
giiardista, como algunos de los edificios realizados por Manuel Latorre en Tetuán, 
y sobre todo por Francisco Hernanz en inodestos edificios rurales diseminados por 
todo el territorio. Esta corriente produce algunas de sus mejores obras en la ciudad 
de Larache, que rccibe muy tenipranaiilente el trabajo de un arquitecto de la nue- 
va generación, José T2arrucea Garma, pero siis modelos se dcspliegaii finalmente 
con Eiicrza por cl rcstn tlrl Protectorado y CII Larache y en Tángcr de la ni;irio del 
arquiteciu Blanco Soler. 

Kelacionado con cste ideal, aparece cl denoiiiiriado "art dCco aerodinámico", es- 
tilo quc buscaba similitudes formales con la estktica de la máquina, coricibiendo el 
edificio como un eiiit: rscultórico, plástico, en el que desiacaban sus marcriales, el 
contraste cromático, barandillas, ojos de buey, chaflanes siniulando máquinas, ro- 
mo el consiilado de Larache, que nos recuerda una máquina en movimiento. Así, 
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encontramos edificios con balcones tubulares en Tetuán (muchos de ellos obra de 
Tos6 Larrucea), edificios niuticos como el club marítin~o de Iiador, de Manuel La- 
torre, y un largo etcétera que se despliega por toda la región.14 

Estc movimiento estético coincide con el desarrollo polltico de la Segunda Repú- 
blica española, rtgirrieii que en 1936 dio paso a una cruenta guerra civil en la que 
Marruecos, lugar iliiride triunfó el golpe iililitar desde el primer momento, tuvo una 
participación muy activa. Sin embargo, en los primeros años dcl nucvo régimen no 
sc identificó art déco y racionalismo como un arte vinculado a la República, y por 
esa razón la arquitectura que encontramos a partir de 1936 sigue siendo la raciona- 
lista. La llegada en e x  rriisrrio ario a Tetuán del arquitecto Francisco Hernanz trae 
a la capital a un experimentado constructor que continúa cjccutando arquitectiiras 
dcntro de esta línea. De su mano saldrá uno de los mejores conjuntos de la capital 
retuarii: la Escuela Politécnica, llena de referencias racionalistas a Alvar Aalto y a 
las villas de recreo, donde la construcción se funde con la naturaleza, aunque sus 
proyectos también se extienden por todo el norte de Marruecos. 

&,te es también el camino del arquitecto José Miguel de la Quadra Salcedo cn los 
prirncros años cuarenta, con una obra plagada de rrminisccncias racionalistas e in- 
cluso futuristas, curriti vcriios en los bloques de funcionarios junto a la estación de 
'I'etuán. 

El caso más claro y más original de implantación de una posible arquitectura po- 
lítica lo ponc cn práctica Emilio Blanco Izaga en rl Rif, desarrollando iin plan de 
construcciones de edificios oficiales en ámbito rural (escuelas, mezquitas, dispensa- 
rios, niataderos), de dimensiones muy modestas y reducidas. Esta arquitectura de 
Blanco cstá basada en una mezcla de imágenes de los ksar del sur marroquí, del es- 
tilo neofaraónico cgipcro y de rriodelos precolou~binos de Arnérica, y a pesar de SUS 

modesras proporciones se nos muestra interesarite en sus aportaciones formales, ya 
qiie cl aritrir Iircicrirlia encontrar el estilo ideal para el pueblo beréber rifeno, po- 
tenciando con ello su posible desarrollo.25 

I'ero estoa colerazo\ ilc arquitcctura racionalista y déco no podían prolongarse i n ~  
definidamcntc, pues el régimen del general Frarico buscaha la idea de un nuevo es- 
tilo que escenificara rl carribiir ~inlíricri. 1.2s nuevas formas llegan a Marruecos a 
partir dc 1944, cuando los modelos racionalistas y aerodiriátnicos son sustituidos por 
una arquitectura clásica, rotunda, monumental, plagada de frontones, de columnas 
y de paramento< encalados en la que resaltan piezas de piedra: almoliadillados, cor- 
nisas y columnas, y de los que sobresalen potentes iiirres en las esquinas, rcmemo- 
rando la arquitectura de El Escorial. El cambio fue dirigido por el director general 
de Arquitectura Pedro Muguruza, que llegó a Marruecos con un cquipo de arqui- 
tccrns para trazar nuevos $anrs dc iirhanismo en todas las ciudades e irnporier una 
nueva arquitectura.'' 
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El arquitecto encargado de impulsarlo dcsde Tctuán fue Juan Arrate, quc dirige 
algunos dc los edificios iriás represeiiiativos del momcnto, como los de Correos y la 
sede de Obras Públicas de la capital jalifiana. Es también el momento en qne todos 
los arquitectos proyectan viviendas sociales para españoles, para marroquíes o rnix- 
tas, que asumen la forma de viviendas bloque. Éstos forman conjuntos dc cierto in- 
terés que se integran urbanísticairicnte en los hucco3 libres del ~iisanche o en los 
barrios, no frirmando en sí una alternativa a la ciudad. sino que pretentlían solucio- 
nar pcrcritoriamentr PI problema dc la vivieiida corno forma dc actuación prilíiica 
d r  corte hocial. Algunos presentan esqucmas dc gran intt:rt.s, caso de los bloques Va- 
rela dc Tetuán, quc cn forma de vivirridas bloquc Forman una rspecie de unidad in- 
dcpendieiiir y crrrada sobre si misma, a prsar de estar siruada en el eiisariche. 

Un caso cxcepcinnal en estc panorama tan rígido está rcprcsentado por I;i obra 
drl arquitccro Casto Feriiiiidez Shaw, que rcaliza ohr:is muy originales y que poco 
tieticii que ver con cstas noriiias. Frrnández Shaw construye rn Tcruáii cl mercado 
dc la ciurla<l, lleno de refcrencias modcrnas y a la vcz históricas, y, subrc todo, una 
manzana de viviendas rodcada por soportales cii los que sirliaba locales ciirrirrcia- 
les, hecho que pretendía ofrecer una alrcrnativa tipol6gira a la manzana cerrada drl 
eiisariche burgiirs. 

'IiinliiCri rncontramos obras dc Fcrnández Shaw rri Tánger, ciudad dondc cons- 
truyc alguno dc lo chalés del Monte y donde rios deja sugcrintes propuesras plaga- 
das de utopía e imaginación, como sin proyectos rle apartamientos subterráneos en 
espiral en la plaza de Francia. Toda su obra constituye una respuesta pcrsonal en un 
iiioineiito caracterizado por la sobriedad y la iiorina, y que en el fondo preludiaba 
el inevitablc dismoronaiiiieiito de la estctica franquista que se va a pri~ducir en los 
años cincuenta.27 

En esta década, nuevos arquitectos como José María Rtistinduy van introducieii- 
dn el ideario del movimiento moderno en la zona, cjecutaiido construccioncr que 
tienen ya mucho más que ver con las propuestas arquitectónicas qiir sc realizaban 
cn el rtbto de Eiirripa. España y cl norte de Marruecos rompían su aislaiiiicnto es- 
tético y abandonaban riefii~itivamente la vuelta al pahado (ya fucra iieuárabe, Iiisto- 
ricistx o clásico) que había caracterizado los iiiumentos atitrriores. 

El final del periodo corresponi.li: cerrarlo al arqiiitrcto Hlfniiso de Sicrra, que 
busca uii iiii,<lelo de edificio dondc unificar la vivienda rradicional iiiusulmana y cl 
bloquc en altura, prnpursta quc realizaría en sus casas di1 barrio Muley Hasin de 
Tctuáii.'" 

I-'udcmos afirmar que, para 1956. la mayor partc de l a s  ciudadcs dcl norte nla- 
rroquí csiab:~n plenamcntc definidas, y todas prcscntaban una Iiuclla indclchle dcl 
paso de un periodo colonial en el que Marruecos y España coinpai rii:ruri una partc 
de su historia. 



Este pctiodo ha Icgado realizaciones urbanas y ariliiitccturas que hoy día rcprc- 
sentati un difícil reto cn la dinámica de ramhio, transformación y conservación de 
nuestras ciudades históricas. Estas cuestiones constitilycn un iiiteresante problema 
que une en estr srritiilo a España y Marriiccos, y qiie se convicric en reto apasio- 
naiitc para >rqititectos e historiadores y, sobre todo, para smpropios habjtanres, quc 
las Iiati asumido como partc de su identidad 
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